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E P I LO G O • 

Victor ~1 0rs me ha pedido unas palabras a modo de epílo -
go cer·rand.o el curso de "Liturgi a para arqui tectos 11

, que con 

tanta sencillez , amenidad y competencia acaba de explicarasc 

el R.p . Roig , y rogáridome aue . a ser posible, tuViesen cierta 

relación con el carácter de éste ~eminario de Teoría de la Ar -
quitectura , recien nacido en nuestra W.scuela ; es decir , con 

cierto aire docente . Por lo tanto , me dirijo , principalmente~ 

a 1 os es t ~a i antes , .tM ~ ~ &J.. 1.tiea. ~ óls2. -la~ u.o.N't..o · 

~n tales condiciones, ¿cua l deberá ser el contenido de 

ese epílogo , breve co~o tal? . Despues del excelente prólogo 

del Catedrético Sr . Aranguren , estableciP.ndo las modernas po -
siciones de Litur gia y Arquitectu ra., resultaría impertinente 

insistir e ... 1 e se aspecto tan interesante del tema . Hacer una. 

síntesis de la doctrina desarrollada en estas lecciones , me 
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parece innecesario y, ade ás , a mi me falta con:petencia para 

ello . 

• 
Quizás fuese oportuno,y asi me lo apuntó el mismo Victor 

D1 0rs, esbozar llll pocos minutos (pues no hay tiempo para más~ 

la siguiente cuestión que, aunque sucintamente expuesta, no 

¿De que modo práctiuo deberár1 utilizarse las ideas expuestas; 

como aprovecha todo ésto, y cunl es el momento de su aplica­

ción en el desarrollo del proyecto? . 
• 

Conviene antes insistir ante los alumnos en una cosa que 

ya sabemos todos: el arquitecto debe buscar la belleza por el 

camino de la perfecciór en al contPniao de su obra . La arqui­

tectura no es propiamente tal, sino es,ante todoJútil¡ si no 

sirva a la función vital hGmana que ha de desar~ollarse en s u 

ámbito. 
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Sabemos tambien, pero conviene repetirlo, que no basta 
• 

acumular, porque si, for~as bellas, n~ ~abilidades t~c1icas, 

ni originalidaaes más o me'10S "a11tén ticas", si lo q;ne todo és -
to encierra da lugar a perturbaciones ó ~ngaños, ó 3implemen-

te á incomodidad . La arquitectura religiosa ha de conformarse~ 

rígida y totalmente, con la ±'unción li tl~rgica para que fué ere~ 

da; solamente asi será perfecta . Tal es la intención del cur­

so del p . Roig, y de aqu.í el valor de sus ideas , consejos y 

sugerencias, bajo el signo de lo funcional . 

Pues bien; el gracto de excelencia de una obra arquitectó -
nica se inicia con °1 planteamiento del urobleca ae su crea-

, , 
cion, o mejor, con el moao de ordenarse ese problema, que arran -
ca desde su enunciación misma . 

Plantear un problema es , ante todo, conocerlo . Pero no 

se trata de un conocimiento superficial que apenas se apoye 
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en lo que se denomina "pro ·rama", el cual no tiene otro alca,g 

ce que el de ser una simple relació ó ína.ice ae necesidades; 

sino de una completa posesión del asunto; de la total entrega 

del arquitecto al tema: ael 
" . ('. ~. , ~ (aqu1 a \,que va a 

dominio absoluto de esa función, 

tener por escenario el espacio 

que se vn á crear . ~l fiel creyente, como el sacerdote ofician -
te, no pueden realizar el rito, "rectamente~ si11 la perfecta 

adecuación de las formas que el arquitecto va a entregarles . 

De aquí la intransigente exigencia oe uns razonada interpreta -
ción, de una ca~tación exacta de las reglas de la liturgia, a 

saber: órden y a.irecciór1 de los movimientos ceremoniales: mu­

gar a.e las imágenes y de los símbolos; formas y dimensiones 

de los espacios p&~a los actos sacramentales; tratamiento ade -
cundo de la luz, del soniao , etc ., etc .; y, sobre todo, como 

tanto ha insistido el conferenciante, moderna tendei:1cia de la 
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. . , 
intervencion del pueblo, como actor • 

De éste curso habrán quedado , pues, ideas generales,orien -
taciones teóricas, reglas sustar1tivas; otros cánones y datos 

ineludibles podrán completarse en la 0orresponüiente bibliogua -
lfáa, cuyo conocimie1ito de~e ser inmediato. t Todo ello sirve 

para conseguir las forn.as arquitectónicas, a cuya generación 

van a contribuir esas norm~s y esas ideas. 

¿Y en que punto de le. trayectoria del -proyecto deberán 

aplicarse?. 

La creación (ó iejor invención)) de la obra arquitect6nl 

ca, sigue un ordenado proceso, que se inicia en un propósito y 

que culmina en la. aparición man tal, clara y rotunda, en el 

triunfo esplénaido de las i~'~enes de unas anheladas forrras 

esuaciales, estructu ales y decorativas, que, cor.trastadas con 
. 

el consiguiente juic·o reflexivo, (así es el arquitecto cona-

• 
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tante crítico de su obra}, se llevan a la realidad mad•ante 

aplicaci onas de la técnica aprenaida . 

Pero esas im~genes mentales no surgen ae la nada, espon­

taneamen te , ni eAiste la "1.sa protectora que las inspire . En 

arquitectura, collio en tantas cosas , no existe otra Misa qu,..e la 

voluntad y el tr·abajo , y parodiando
6

(c1·ítico - poeta ValAry po -

dríamos decir q_ue las forn1as de la nrqui tectura no se conciben 

en deliciosos sueños ; para dibujarlo.s , hay que estar bien des -
pierto . 

~sas ·puras y definitivas imá.gerie s de las formas son, por 

lo contrario , el resultado de una laboriosa, i veces lenta y 

dificil , y tenbien un poco misteriJsa , combinación de otras iné -
genes1 latentes en lo mas nrofundo del ePpÍritu y prestas a r~ 

velarse en la ulena 
• • 

conciAncia, merced a un determinado impul -f YI f.A.I C C 

so on las imágnes de experi ncias anteriores , a las que se 
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agregan éstas otras didácticamente adquiridas • 

Las ideas generales y directoras, tanto como las demás 

reglas y preceptos litúrgicos que ustedes han aprendido en e~ 

te curso, (y que no por ser obra de razón_:! de lÓ~icn dejan 

de poder plasmarse en imágenes concretas); esas ideas y cáno~ 

· h b ' · d · f·~o..tt.:v~~f. · - t d nes , uigo , a ran si o 1ns~al1.eS·ffieme 1 JaO.as por t1s e es 

mismos . Retenidas en la memoria ó escritas ó aibujadas en sus 

apuntes, pasarán a enriquecer la disponibilidad combinatoria . 

Esas ~onr.as litúrgicas tienen cerfcter de cánon , de man­

deto preciso; y en la orga11izaciÓ•1 imaginativa, hacen el pa ­

pel de ordenar y conetucir a las otras in1ágenes libr·es que qu~ 

dan asi sujetas , ligadas al precepto y son conducidas a la can -
ciencia con las caa.e11as de la rigidez y de la axacti tud . Sin 

ellas , la combinación imaginativa rP.sultaria anárquica ó al 

menos / turbia ó UArturbaó.ora á.e la Í·uncióri ti .¿ue van a servir 
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y , por lo tanto , recusables ~inútiles • 

Resulta, pues , que la "impronta" e.e estas lecciones , tie­

nen su momento de aplicación al comienzo del proceso creador . 

Si se retrasan ó se despreciar. , la creación resultará defec-

tuosa ó negativa . 

Pero e.,.iste otra cosa previa á esa primera fase : la posi -
bilidad de expresar en una figura esquemática, claro es que 

convencional , la fu.nci6n misma en todo. su vitalidad, tal como 

cada cual l a interprete; 

pauta para establecer el 

el cual esquema servirá, sin dudn , de 

-~~~ sistem ímag1nativo siguiente . 

Si todo el proceso se desarrolla debiaa~ente , el templo , 

bablemente perfecto , física y materialmente perfecto , en esp~ 

cio, en forma , en luz •••••• Pero tambien quizás , espiritualme~ 

te perfecto, porque cada iz:Ágen normativa, lleva consigo una 
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emoción, un valor afectivo, resultando que a la tarea creadoP 

ra, esas reglas teóricas, habrán aportado tambien una impor-

tanta dosis de emoción . Así por ejemplo , cuanao el ~. Roig 

mps explicaba , con p6etica sencillez , la razón dispositiva 
yecl-i //1A.eo 

del teL.plo paleo-cristiano; aquel eoleeti:\JQ caminar humano,a_!! 

helando llegar al punto sacro del altar único , hambri ento ~ y 

sediento~ de Cristo, seguramente sentirían ustedes una 
.iáL 

primible emoción, que desde ,Oí:J; 11 •1 saeta) instan te se ha 

irre-

adherí -
do a la imagen misma del espacio y del movimiento , para sub-

sistir en todas sus interve~ciones posteriores • 
• 

Claro es que cuanto más rico sea el tesoro de experien­

cias disponibles para combinar , más esplénñida se concibirá 

la imagen resul tanta . Y cuanto n;ás precisos y co .. formes con 

la doctrina litúrgica sean los elementos ordenadores de esa 

misma combinación imaginativa, más adecuada resultará la for: 
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ma a la función y, po~ lo tanto, mris perfecta lil obra de ar-

quitectura religiosa • 

~e habrá l~rsdo asi un templo totalmente funcional, en 

cua 1to a la mate ria y e11 cuan to al espíritu, porque a lo mee~ 

nico y geométrico , se habrá uniao lo hon~amente afectivo . Lo 

funcional en arquitectura., debe entenderse de como la presen­

cia de lo lírica no estorba la eí'ici e11cia de la fábrica logra -
da oor el razo11amiento. 

Y ahora vamos a las conclusjonos de toao ésto : 

Uomo estamos en un seminario escolar, cuanto en él se di -
ga, deberá ir seguido de una aplicación práctica y , por cons~-. -
~ ' .... 1 b d -0u 1 oi!~, a e a;e11t:fl o que o.ca o e expon~r1 propongo : 

lº.- ~lección ae un tema de templo . 

2Q .- ~tudio del esquema funcional , es decir , ce la expre -
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sión gráficamPnte convencional, de lo que sabemos teori­

camente de la 1·unción litúrgica , qu.e ha de resolverse en 
Ye 'vi'l'e)e ufo..ctó~ · 

el proyecto . u sea , q,fflt@!ler.iedel problema . En tal esquema, 

claro es, habrán de aplicarse las reglas ahor·a apreno i­

das . 

Anuncio que el asunto es difici l. 

3Q .- Sstablecimiento Je la imágen esquemática ae la forma 

arquitectónica, primaria y total . 0 sea , esquema que ha 

de servir de soporte al sistema de imágenes y su desarro -
llo;del conjunto al detall e. 

4Q.- 0omparación de ambos esquemas y consecuencias para las 

fases siguientes c1el proceso creador . 

Y termino• Demos gracias a los que doctamente han aumen-

tado nuestro acervo de material creador. Al profesor Arangu-

ren que ha iluminado con fina sutileza crítica un aspecto de 
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la moderna doctrina litúrgica, tan excelentemente desarrolla -

da por el p . Roig . Gracias asimismo a este ilustre sacerdote , 

y tarnbien a ~ ' Ors , or3anizauor del curs~· y á la Escuela y a l 

üolegio de Arquitectos , que demuestran , una vez más , su afortu 
~ 

nadamente comun acuerdo de perfeccionar la formación de nues -

tros alumnos • 
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